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Criterios de evaluación 
1. Interpretar obras del repertorio propio de la agrupación correspondiente.

Con este criterio se pretende evaluar la capacidad de unificación de criterio
interpretativo entre todos los componentes del grupo, y el equilibrio sonoro entre
las partes.

2. Actuar como responsable del grupo, dirigiendo la interpretación colectiva
mientras realiza su propia parte, si procede.
Mediante este criterio se pretende verificar que el alumno tiene un conocimiento
global de la partitura y sabe utilizar los gestos necesarios de la concertación.
Asimismo, se pueden valorar sus criterios sobre unificación el sonido, timbre,
vibrato, afinación, fraseo, etc.

3. Leer a primera vista una obra de pequeña dificultad en la agrupación que
corresponda.
Este criterio pretende comprobar la capacidad del alumno para desenvolverse con
autonomía en la lectura de un texto, así como su grado de fluidez en la lectura y
comprensión de la obra.

4. Estudiar las obras correspondientes al repertorio programado.
Mediante este criterio se pretende evaluar el sentido de responsabilidad como
miembro de un grupo, la valoración que tiene su papel dentro del mismo y el
respeto por la interpretación musical.

5. Interpretar en público obras del repertorio para conjunto.
Este criterio sirve para comprobar la unificación del fraseo, la precisión rítmica, el
equilibrio sonoro, la preparación de cambios dinámicos y de acentuación, así como
la adecuación interpretativa al carácter y el estilo de la música interpretada.

CORO 

Introducción 
El Coro, por sus características intrínsecas, es un espacio de formación de 

primer orden para aprender no solamente la técnica vocal, sino también para reforzar 
los conocimientos adquiridos en otras asignaturas. Desde este modo de ver, el Coro 
también permitirá contribuir a hacer un recorrido por las diferentes épocas y estilos, 
con lo que se demuestra una vez más que los objetivos de unas y otras asignaturas 
deben coordinarse desde una perspectiva común.  

La propia práctica interpretativa, tal y como ésta se decantó definitivamente a 
partir de las innovaciones llevadas a cabo en el período romántico, ha operado una 
distinción fundamental entre los instrumentos, según éstos pudieran o no insertarse en 
la estructura y las necesidades habituales de una orquesta sinfónica. Por regla general 
puede afirmarse que los instrumentos homofónicos forman parte de ésta, mientras que 
son los polifónicos, precisamente por su condición de tal, los que permanecen al 
margen de la misma, al igual que, por motivos bien diferentes, los llamados 
instrumentos “históricos”, en desuso ya antes del nacimiento de la orquesta tal y como 
hoy la concebimos. 

Si el currículo de las enseñanzas profesionales de música acoge la asignatura 
“Orquesta”, o en su caso, “Banda” o “Conjunto”, para el primer tipo de instrumentos 
citados, resulta obligada, asimismo, la inclusión de una materia que opere de igual 
manera en la formación de los alumnos. En este sentido, se impone también una 
materia que incorpore, por un lado, un matiz de colectividad y, por otro, una 
relativización del papel que juega el intérprete en la consecución de los resultados 
finales. 
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Dada la autosuficiencia de los instrumentos polifónicos, es el apartamiento 
temporal de los mismos y la elección de un vehículo expresivo diferente lo que 
otorgará a estos instrumentistas una perspectiva nueva. Así, el hábito de interpretar 
varias voces a un tiempo puede redundar en una pérdida de la capacidad para cantar, 
para decir con la máxima concentración musical una única voz. “Para tocar bien se 
necesita cantar bien”, reza un antiguo proverbio italiano. El instrumentista, por así 
decirlo, se aparta de la polifonía y retorna al origen, a la monodia y al primer cauce 
expresivo posible: la voz humana. Ésta la utilizará con mayor naturalidad y flexibilidad 
que su propio instrumento y afrontará la interpretación de una melodía (o una voz del 
tejido polifónico) con una musicalidad y una intuición cantable a menudo entorpecidas 
por la compleja técnica de su instrumento. 

Así pues, cantar se convertirá en un modelo y en una vía alternativa de 
aproximación a la música, desligada del lento y complejo aprendizaje de una técnica. 
El estudiante sentirá cómo las barreras que parecían interponerse entre su cuerpo y su 
instrumento desaparecen y cómo la música surge con espontaneidad, con inmediatez. 
Es su propio cuerpo quien la produce desde su interior, que a la vez actúa como 
ejecutante y como caja de resonancia. Es el cuerpo quien se transforma en música, 
experiencia que sin duda enriquecerá al alumno y modificará sustancialmente la 
perspectiva de su aproximación al instrumento. 

Por otro lado, y al igual que sucede con las asignaturas “Orquesta”, “Banda” o 
“Conjunto”, la actividad coral servirá también para evitar el aislamiento del 
instrumentista dentro de un repertorio, unas dificultades y un “modus operandi” de 
carácter fuertemente individual. A cambio, el alumno se sentirá partícipe de una 
interpretación colectiva, en la que la afinación (casi siempre fija en los instrumentos 
polifónicos, que no requieren de la participación del intérprete para conseguirla), el 
empaste, la homogeneidad en el fraseo, la claridad de las texturas, serán algunos de 
los objetivos a alcanzar. La actitud de escucha y de adecuación de su voz a la de sus 
compañeros de registro, por un lado, y a la suma de todo el conjunto, por otro, 
redundarán también en beneficio de la amplitud de miras y del enriquecimiento musical 
del instrumentista. 

El coro fomentará, asimismo, las relaciones humanas entre los alumnos 
acostumbrados a una práctica instrumental individual. Como en la ejecución orquestal, 
el coro incentivará tanto una actitud de disciplina como la necesidad de memorizar las 
indicaciones del director, de manera que el trabajo realizado en los ensayos puede dar 
sus frutos en el concierto o en la interpretación de la versión definitiva de una obra. La 
sensación en cuanto que miembro de un cuerpo colectivo será también muy diferente, 
ya que el alumno sentirá la responsabilidad compartida, al verse arropado y, de algún 
modo, protegido por sus compañeros con los que, sin duda, surgirán relaciones de 
compañerismo y de intercambio. 

La historia nos muestra cómo las capillas musicales de catedrales, iglesias o 
cortes han constituido la mejor escuela para formar tanto a compositores, 
instrumentistas o a los propios cantantes. Algunos países de nuestro entorno cultural 
han conservado esta tradición y muchos de sus músicos más destacados iniciaron su 
formación de este modo. La actividad coral permite un acercamiento a la gran tradición 
polifónica –particularmente rica en el caso de nuestro país- y, no menos importante, al 
riquísimo patrimonio folklórico. Este contraste entre repertorio culto y popular, religioso 
y profano, acentúa aún más si cabe la importancia de esta disciplina coral y la 
necesidad de su inclusión en el currículo de las enseñanzas profesionales. 
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Objetivos 
La enseñanza de Coro en las enseñanzas profesionales de música tendrá 

como objetivo contribuir a desarrollar en los alumnos las capacidades siguientes: 
a) Familiarizarse con el lenguaje gestual propio de la dirección coral.
b) Controlar de forma consciente el mecanismo respiratorio y la emisión vocal

para enriquecer las posibilidades tímbricas y proporcionarle a la voz la
capacidad de resistencia.

c) Utilizar el “oído interno” como base de la afinación, de la audición armónica y
de la interpretación musical.

d) Darse cuenta de la importancia de escuchar al conjunto y de integrarse en el
mismo para contribuir a la unidad sonora.

e) Conocer a través de la práctica coral tanto la música de nuestra tradición
occidental como la de otras culturas, haciendo así patente su importancia en la
formación integral de la persona profundizando en el conocimiento de los
diferentes estilos y de los recursos interpretativos de cada uno de ellos.

f) Reconocer los procesos armónicos y formales a través del repertorio vocal.
g) Leer a primera vista con un nivel que permita el montaje fluido de las obras.
h) Participar en la planificación y realización en equipo de actividades corales

valorando las aportaciones propias y ajenas en función de los objetivos
establecidos, mostrando una actitud flexible y de colaboración, y asumiendo
responsabilidades en el desarrollo de las tareas.

Contenidos 
Respiración, entonación, articulación y resonancia como elementos básicos de
la emisión vocal.
Vocalizaciones, entonación de acordes y cadencias para desarrollar el oído
armónico y la afinación.
Práctica de la memoria como elemento rector de la interpretación.
Desarrollo de la audición interna como elemento de control de la afinación, de
la calidad vocal y del color sonoro del conjunto.
Entonación de intervalos consonantes y disonantes en diferentes grados de
complejidad para afianzar la afinación.
Práctica de la lectura a vista.
Análisis e interpretación de repertorio de estilo polifónico y contrapuntístico a
cuatro y más voces mixtas con o sin acompañamiento instrumental.
Adquisición progresiva de la seguridad personal en el ejercicio del canto coral.
Valoración del silencio como marco de la interpretación.
Interpretación de los textos que favorezcan el desarrollo de la articulación, la
velocidad y la precisión rítmica.
Análisis e interpretación de obras de repertorio coral de diferentes épocas y
estilos, así como de otros géneros y otros ámbitos culturales.

Criterios de evaluación 
1. Reproducir en cuarteto (o el correspondiente reparto) cualquiera de las obras

programadas durante el curso.
Mediante este criterio se trata de valorar la seguridad para interpretar la propia
parte, junto con la integración equilibrada en el conjunto, así como la capacidad de
articular y afinar con corrección.

2. Reproducir cualquiera de las obras programadas durante el curso en
conjunto de tres o más miembros por cuerda.
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Este criterio trata de evaluar la capacidad para adecuar todos los elementos de la 
interpretación a la eficacia del conjunto y la actitud de colaboración entre los 
distintos participantes. 

3. Repentizar obras homofónicas de poca o mediana dificultad y de claros
contornos tonales.
Con este criterio se pretende evaluar la capacidad de relacionar la afinación con el
sentido tonal y la destreza de lectura a vista.

4. Repentizar una obra polifónica de carácter contrapuntístico de pequeña o
mediana dificultad.
Se trata de evaluar la capacidad de integración en la lógica del discurso musical a
través de los juegos imitativos.

5. Preparar una obra en grupo, sin la dirección del profesor.
Este criterio trata de valorar la capacidad para aplicar los conocimientos de los
distintos elementos que intervienen en la interpretación de manera adecuada con
el estilo elegido.

6. Entonar acordes a cuatro voces en estado fundamental a partir del “La” del
diapasón, ampliando progresivamente la dificultad variando el sonido de
referencia.
Con este criterio se trata de evaluar la capacidad para que cada miembro del
grupo del coro piense en un tiempo mínimo el sonido que le corresponde y lo
reproduzca de forma afinada.


